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n octubre de 1893 el “San 
Francisco Morning Call” convocó 
un concurso de artículos descrip-
tivos para menores de veinte años. 
Un joven JJack London (tenía en-
tonces 17) se puso a escribir la ex-
periencia que había vi-
vido unos meses antes, 
cuando un tifón en las 
costas japonesas estuvo 
a punto de hacer naufra-
gar la goleta ‘Sophia Su-
terland’ en la que se ha-
bía enrolado como ma-
rinero. Entonces trabaja-
ba de día en una fábrica 
de yute en Oakland y de-
dicó dos noches a escri-
bir aquella historia. Su 
madre FFlora Wellman lo 
mantuvo despierto a ba-
se de cafés muy carga-
dos. Aquel relato ganó el 
primer premio del con-
curso y fue publicado 
por el periódico. El he-
cho de que estuviera do-
tado con una cantidad 
que superaba el salario 
mensual de London en 
la fábrica de yute le hi-
zo pensar que tal vez pu-
diera ganarse la vida es-
cribiendo. Aquella histo-
ria, “Relato de un tifón en 
la costa japonesa”, es la 
que inicia el primero de 
los tres volúmenes de 
los “Cuentos completos” 
de Jack London que ha 
comenzado a publicar 
la editorial Reino de 
Cordelia. 

Hijo de madre soltera abando-
nada (uno de los temas recurren-
tes en sus relatos), Jack London vi-
vió una infancia muy pobre y tuvo 
que contribuir a la economía fami-
liar trabajando desde los 14 años 
en oficios diversos: jardinero, reca-
dero, limpiador de alfombras… En 
su adolescencia llegó a ser conde-
nado por vagabundo, navegó en 
embarcaciones dedicadas a la pes-
ca y al transporte de mercancías en 
el Pacífico y se hizo pescador de 
ostras y cazador de focas en el no-
roeste de Canadá, a donde llegó 
atraído por la fiebre del oro. Todas 
esas experiencias las trasladó a sus 
novelas autobiográficas (“John Bar-
leycon” y “Martin Eden”) y a sus re-
latos de ficción, sobre todo a sus 
cuentos. Autodidacta, lector asiduo 
desde niño en las bibliotecas pú-
blicas de San Francisco, London ex-
ploró nuevos territorios creativos 
mostrando un gran talento literario 
incluso en sus textos más comer-
ciales. Su literatura puso los cimien-
tos de lo que sería la Generación 
Perdida americana: HHemingway, 
Dos Passos, FFaulkner, SSteinbeck y 
Erskine Caldwell deben no poco a 
sus libros. Publicó en las revistas li-
terarias de la época (Black Cat, 

Atlantic Monthly, Collier’s, McClure’s 
Magazine) y llegó a ser muy popu-
lar. Murió en Glen Ellen el 16 de no-
viembre de 1916 a los 40 años. Nun-
ca se supo si la causa de su muer-
te fue el suicidio o el tratamiento 
con la morfina con la que comba-
tía una dolorosa uremia que pade-
cía desde que había contraído es-
ta enfermedad durante su primer 
viaje a Tahití en el velero ‘Snark’, 
que había comprado con la inten-

ción de dar la vuelta al mundo.   
Dejó a medio hacer una novela, 
“Asesinatos, S.L”, que concluyó RRo-
bert L. Fish. 

Literatura e ideología  
La literatura de Jack London es 

una de las más importantes del gé-
nero de aventuras escritas en los 
años de tránsito entre los siglos XIX 
y XX. Se trata de una mezcla entre 
la ficción creada por su desbordan-
te imaginación  y la realidad de la 
experiencia de sus años de aventu-
rero buscavidas, y por eso sus his-
torias transmiten verosimilitud. Lo 
hace con una escritura  sencilla 
con la que al mismo tiempo pro-
fundiza en la condición humana, 
en sus pasiones y en sus odios,  a 
través de personajes que son, mu-
chos de ellos, trasunto de los que 
conoció en su intensa vida. Temas 
como el alcoholismo, la vejez, el tra-
bajo infantil, las relaciones amoro-
sas, el racismo, los avances científi-
cos… y sobre todo el respeto por 
la ecología y la denuncia de los de-
sastres provocados por el hombre 
en la naturaleza. Es esa conciencia 
ideológica la que otorga a su obra 
una dimensión que no alcanzan 
otros autores de libros de aventu-
ras como ZZane Grey, EEdgar Rice 

Burroughs, JJames Oliver Curwood, 
incluso SSalgari o JJules Verne. Sus 
ideas políticas no estaban sólo en 
la literatura (se identificaba ade-
más con el socialismo utópico) y a 
los 18 años participó en la marcha 
de desempleados que recorrió el 
camino de California a Washington. 
Julio Cortázar aseguró que el CChe 
Guevara llevaba un libro de cuen-
tos en un bolsillo de su guerrera 
cuando desembarcó en Cuba con 
Fidel Castro. Algunos de sus libros 
(“El talón de hierro”) fueron que-
mados por los pirómanos nazis.  

Sin embargo, en su madurez al-
gunos aspectos de su biografía con-
tradicen aquel ideario de joven so-
cialista romántico, como su oposi-
ción a la revolución de México, la 
defensa de los intereses de las pe-
troleras norteamericanas desde sus 
artículos en el Collier’s Weekly del 
magnate WWilliam Hearst y su acer-
camiento a un cierto imperialismo 
ideológico. Su concepto de darwi-
nismo social se identificaba con  la 
supervivencia de los más fuertes y 
mejor dotados en la sociedad ca-
pitalista, de ahí su convencimiento 
de pertenecer a la casta de los 
triunfadores. 

Dada la gran dispersión de los 
cuentos de Jack London en multi-

tud de revistas y libros, es muy loa-
ble el esfuerzo de Reino de Corde-
lia por publicarlos, traducidos por 
Susana Carral, respetando el orden 
cronológico (incluido el de 36 iné-
ditos) de la edición original que 
tres investigadores de la Universi-
dad de Stanford llevaron a cabo en 

1993. Esta sucesión 
permite apreciar la 
evolución de la es-
critura de Jack Lon-
don, la progresiva 
perfección de su es-
tilo, la reiteración de 
sus temas y hasta la 
repetición de algu-
nas historias: la de 
“Baño nocturno en 
la bahía de Edo”, de 
1895, es la misma 
que “En la bahía de 
Edo”, de 1902. La edi-
ción se acompaña 
de fotografías, ilustra-
ciones originales y 
dibujos capitulares 
de MMaría Espejo en 
el comienzo de cada 
narración.  

En esta primera 
entrega de los cuen-
tos de Jack London 
están ya algunos de 
los temas obsesivos 
de su literatura: la fie-
bre del oro, la fatali-
dad, el ansia de ri-
quezas, la violencia, 
la aventura en entor-
nos hostiles, la super-
vivencia en condi-
ciones extremas, el 
enfrentamiento a la 

injusticia social ejercida sobre los 
indígenas y las clases más desfavo-
recidas…  

Ideales y bajas pasiones 
En estos cuentos el territorio pre-

ferido de London es el del desierto 
del Ártico, en el que ambiciosos 
buscadores de oro sacrifican su sa-
lud y hasta su vida en la búsqueda 
del polvo amarillo. La zona que cu-
bre el paso de los ríos McKenzie, el 
Klondike y su afluente el Yukon, los 
campamentos del Fort Mile y Circ-
le City, donde los hombres viven en 
cabañas de madera, se desplazan 
en trineos arrastrados por traíllas 
de perros y se enfrentan con fusi-
les a indios, inuits y esquimales ar-
mados con flechas y lanzas, es el 
universo en el que London sitúa a 
unos personajes que representan 
desde los más altos ideales a las pa-
siones más bajas. Aunque hay tam-
bién algunos relatos  que recorren 
los territorios del amor (“Ensoña-
ción”, “Un rincón común”, “Hasta la 
muerte”), el enredo (“El escarnio 
de Loren Ellery”), el enigma (“Los 
esbirros de Midas”, traducido por 
Borges) y hasta el feminismo (“La 
curiosa experiencia de un misógi-
no”, “El Hijo del Lobo”, “El despre-
cio de las mujeres”).
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